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EXCLUSION, MODERN DISCOURSE AND DISPLACEMENT
Any form of organization, any system implies a constitutive 
exclusion. To organize means to group and to leave out of the 
group the elements that do no satisfy a certain condition, that 
which agglutinates the set. The classifying operation, thus, is a 
function derived from language. But in the life of the subject 
not everything in the structure belongs to the order of language. 
The structure of the subject includes the real of jouissance, 
unclassifiable to the extent in which it is unique and produced 
by a particular life story, so that the set of human beings can 
only be established by the fact that no two are alike. Therefore, 
so-called global organization entails the reforcement of the 
tendency to racism towards particular forms of jouissance. 
The maximum danger of our times is the exclusion of the 
body: the attempt to dislocate and eliminate the other.

EXCLUSION, DISCOURS MODERNE ET DÉPLACEMENT
Toute forme d ’organisation, tout système im plique une 
exclusion constitutive. Organiser, c’est regrouper et rejeter 
les éléments qui ne présentent pas la condition qui rassemble 
le groupe. L'opération classificatrice est ensuite une fonction 
dérivée du langage. Mais dans la vie des sujets, tout dans 
la structure ne participe pas à l’ordre du langage.
La structure de l’individu comporte la réalité du plaisir, 
inclassifiable en tant qu’unique et produit dans une histoire 
singulière, de sorte que le groupe des sujets humains peut 
seulement se constituer autour de la caractéristique qu'il 
n’y a aucun égal à l’autre. D’où que la prétendue organisation 
globale comporte le renforcement de la tendance au racisme 
jusqu’à des formes de plaisirs particuliers. Le danger majeur 
de notre temps est l’exclusion dirigée au corps: tentatives 
d’évacuer et d ’éliminer l’autre.

EXCLUSIÓN, DISCURSO MODERNO Y DESPLAZAMIENTO
Toda forma de organización, todo sistema implica una exclu­
sión constitutiva. Organizar es agrupar y dejar fuera del grupo 
los elementos que no reúnen cierta condición, la que aglutina 
propiamente el conjunto. La operación clasificatoria es pues 
una función derivada del lenguaje. Pero en la vida de los suje­
tos no todo en la estructura pertenece al orden del lenguaje. 
La estructura del sujeto comporta lo real del goce, inclasifi­
cable en tanto único y producido en una historia singular, 
de suerte que el conjunto de los sujetos humanos sólo se 
puede constituir en torno a la característica de que no hay 
ninguno igual a otro. De allí que la pretendida organización 
global comporte el fortalecimiento de la tendencia al racis­
mo hacia formas de goce particular. El peligro mayor de 
nuestro tiempo es la exclusión dirigida al cuerpo: los inten­
tos de desalojar y eliminar al otro.

n sus elaboraciones de dos 
años atrás sobre "El sínto­
ma como acontecimiento 
de cuerpo", Colette Soler 
citaba a Lacan en la frase: 

"La historia, en el sentido de ciencia históri­
ca, no cuenta nada más que los éxodos", y tam­
bién: "Sólo participan de la historia los depor­
tados". Colette Soler comenta: "quiere decir 
que lo más serio de lo que pasa en la historia 
se ubica a nivel de los cuerpos y de los des­
plazamientos de los cuerpos. Por supuesto, de­
beríamos añadir: la supresión de los cuerpos 
en la historia tiene un papel bien grande, pero 
después de la supresión, la historia se acaba 
con estos cuerpos"1.
Al pretender referirme a la exclusión como des­
tierro, pensé sin duda en la actualidad nacional, 
donde dos millones de desplazados buscan un 
nuevo lugar de asentamiento. Colette Soler se­
para dos momentos: de un lado la exclusión de 
los cuerpos de su lugar de asentamiento, y del 
otro, la eliminación de los cuerpos.
La distinción inquieta ya al considerar que la 
exclusión es una operación ineludible en toda 
forma de organización, en tanto es el princi­
pio de cualquier clasificación, necesario para 
construir conjuntos. Según el diccionario, una 
acepción de excluiros no admitir una cosa o per- 
sona con otra, esto es, establecer cierto orden; 
pero también, es el acto mediante el cual se echa 
algo del lugar que ya ocupaba, lo que pasa a ser 
un desalojo. Finalmente: descartar, rechazar o 
negar la posibilidad de alguna cosa, es la acep­
ción que implica la eliminación.
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Son evidentes las diferencias entre excluir 
para designar que algo no está bien ubicado, 
como asignación de un lugar; excluir como 
imposibilidad de admitir la existencia de algo, 
es decir, como impensable, como negación; y 
finalmente, excluir como acción, como inten­
to fáctico de eliminarlo. Remarquemos que 
cuando se niega la posibilidad de algo es por­
que ese algo ya existe.
En las diferentes acepciones del término "ex­
clusión", la operación es efecto de lenguaje y 
desempeña funciones, tanto dentro de la 
estructuración de cada sujeto, como en la de 
las sociedades.

Exclusión y organización

La imputación común que se le hace a Freud 
de no considerar lo social, no sólo se demues­
tra falsa por los múltiples escritos en los que 
él se propone definir lo colectivo y explorar 
los orígenes de la sociedad, sino que su teoría 
de un sujeto cuya libido lo estructura más allá 
de los límites de su propio organismo, refuta 
toda posible concepción del hombre como 
simple individuo.
Una de las coincidencias de interés entre ela­
boraciones de reconocido carácter social con 
los trabajos freudianos es la investigación 
marxista sobre el origen de la organización 
social humana; ella se remonta a las comuni­
dades llamadas primitivas, de la misma ma­
nera que lo hace Freud en ese escrito suyo que 
Lacan consideraba el único mito moderno: 
Tótem y  tabú.
Sabemos que Engels2 elabora la idea de que 
la primera forma de clasificación social del 
trabajo fue su división sexual: la separación 
(una forma de exclusión) entre las tareas asig­
nadas a los hombres y a las mujeres. De allí 
surge el postulado marxista según el cual la 
economía organizaría la sociedad.
Sin embargo, si la economía depende de la 
división entre los sexos ¿no es esa operación 
la que organiza la sociedad antes de la exis­
tencia de una economía basada en el trabajo? 
A esa organización, basada en la diferencia 
de sexos y no en el trabajo, está dedicado el 
análisis en Tótem y  tabú de Freud3. Allí señala 
su asombro por la constatación de que el ho­
rror al incesto hace ley universal y que en tor­
no a las marcas operadas por el lenguaje, las 
sociedades se organizan gracias a la diferen­
ciación y exclusión de ciertas hembras del cam­
po del goce sexual de los machos. Son las hem­
bras de su propio grupo, las que han recibido 
la misma marca como nombre. Dicho de otra 
manera, la organización social está dada por 
una forma particular de exclusión de ciertos 
apareamientos que definen las relaciones 
incestuosas en un grupo dado. Como es co­
nocido desde los trabajos antropológicos de 
Lévi-Strauss, el argumento de la consangui­
nidad sólo vale para Occidente, pues los pa­

rentescos están establecidos de muy diferen­
tes maneras en otras culturas, donde es igual­
mente válida la prohibición del incesto4.
La exclusión en tanto efecto del lenguaje es, 
pues, un principio de organización desde los 
albores mismos de la humanidad. No es po­
sible entonces excluir la exclusión. Esto im­
plica desde el comienzo un "no todos", un 
principio de separación establecido por el 
lenguaje que habita las sociedades huma­
nas como fundamento de su organización. 
Principio que anuncia las diferencias entre 
los hombres, y la primera de ellas, la dife­
rencia sexual, se caracteriza por una dife­
rencia y una exclusión que pesa sobre el goce 
sexual antes que nada. Eso es lo que Freud 
y también Engels encuentran desde el ori­
gen de la civilización.

S u g e s t ió n  y  l ib id o

Pero si bien desde entonces puede entender­
se la primacía del significante en la vida de 
los seres parlantes, la experiencia de los hom­
bres no está constituida sólo de lenguaje. Tam­
bién los impulsos más primarios han contri­
buido a afianzar la organización social.
De sus estudios sobre la psicología colectiva, 
Freud decanta la existencia de dos tipos de 
estructura psicológica:
1) La del líder: fanático, egoísta, libre e inca­

paz de amar a otros, condiciones que le dan 
un poder magnético ("maná" de los caci­
ques que hace peligroso su contacto) y lo 
hacen apto para conducir a los demás por 
los caminos de sus propios deseos.

2) La de los individuos de la masa: dependien­
tes, dispuestos a obedecer y limitados en sus 
iniciativas, en tanto necesitados de seguri­
dad y aprobación.

Las masas, pues, están constituidas de la mis­
ma manera que las hordas, y el estudio de 
Freud cobra actualidad frente al muy recien­
te resurgimiento de las corrientes políticas de 
derecha extrema, cuando dice:
El conductor de la masa sigue siendo el temido pa­
dre primordial; la masa quiere ser gobernada por 
un poder irrestricto, tiene un ansia extrema de au­
toridad; según la expresión de Le Bon: sed de so­
metimiento. El padre primordial es el ideal de la 
masa, que gobierna al Yo en remplazo del Ideal del 
Yo. [Y agrega] ... en cuanto a la sugestión, le cabe 
esta definición: es un convencimiento que no.se basa 
en !a percepción, ni en el trabajo de pensamiento, 
sino en la ligazón erótica5.

A esos dos tipos psicológicos se enlazan las 
dos fuerzas que mantienen unida una masa:
i) La sugestión es el lazo que une a cada in­

dividuo al lugar del líder, en tanto éste 
toma la posición del objeto que represen­
ta el ideal. Ese lugar puede estar ocupa­
do por un sujeto específico o por aquel 
que detenta ese discurso ideal, el Corán,

las Sagradas

2 Véanse Federico Engels, 
El papel del trabajo en la 
transformación del mono en 
hombre, y Carlos Marx, Fe­
derico Engels, Obras esco­
gidas, t. ni, Moscú: Editorial 
Progreso, 1974, págS. 66-79.

3 Sigmund Freud, Tótem y 
tabú. Algunas concordancias 
en la vida anímica de los 
salvajes y  de los neuróticos 
(1913), Obras com pletas, 
Buenos Aires: Amorrortu edi­
tores, 1980, págS. 1-164.

4 C laude Lé vi-Strau ss, 
Las estructuras elem enta­
les de p aren tesc o  y Le 
totémisme aujourd'hui. Su 
obra verifica que los lazos de 
parentesco son otorgados 
como marcas de lenguaje y 
no por argumentos biológi­
cos o de conservación.

5 Sigmund Freud, Psicolo­
gía de las masas y análisis 
del Yo, Obras completas, 
op. cit., vol. xvm, 1921, págs. 
119-120.

r iA A IM T H Z T O L  - PALIMPSESTVS - PALIMPSESTO 1 7 3



EXILIO

6 Nota del autor: El con­
tenido del paréntesis y los 
destacados son míos.

7 Sigmund Freud, op. cit.,
págS. 113-114.

8 Jacques Lacan, El tiem­
po lógico y  e l aserto de  
certidum bre anticip ada. 
Un nuevo sofisma. Escri­
tos i , Barcelona: Siglo xxi 
editores, 1984, pág. 203.

9 En el volumen I de las 
Obras completas  de Freud 
pueden consultarse varios 
artículos sobre hipnosis, el 
prólogo a las Leçons sur 
les maladies du système 
n erveu x , de Charcot, y 
otros textos en los que 
Freud halló fundamento 
para situar una instancia 
donde se encontrarían los 
recuerdos desalojados de 
la memoria del paciente, 
instancia separada y dife­
rente en su naturaleza a 
la conciencia.

10 Sigmund Freud, "La ne­
gación”, de 1925, es el se­
gundo de tres artículos que 
Freud concibió como con­
sejos al médico sobre téc­
nica clínica. Obras comple­
tas, op. cit., vol. 19.

las Sagradas Escrituras, el Manifiesto Co­
munista, etc.; en suma, se trata de un dis­
curso, un semblante del Yo Ideal. Una masa 
se mantiene unida en tanto todos los indi­
viduos ponen como semblante un solo y 
mismo objeto.

2) Las identificaciones son los lazos entre los 
individuos de la masa, generados por la ilu­
sión de que cada uno se encuentra en las 
mismas condiciones respecto al Ideal, y por 
tanto son iguales ante él.

Así, el empuje a la exclusión descrito por 
Freud en su Psicología de las masas y  análisis del 
Yo, está en el origen de cualquier espíritu de 
cuerpo o "instinto gregario" en los hombres, 
del cual dice lo siguiente:
...éste se forma únicamente cuando los niños son 
muchos en la misma casa, y a partir de su rela­
ción con los padres; y se forma en realidad como 
reacción frente a la envidia incipiente con que el 
niño mayor recibe al más pequeño. Aquel, por ce­
los, querría sin duda desalojar al recién llegado, 
mantenerlo lejos de los padres (de su amor)6 y 
expropiarle  todos sus derechos, pero en vista de 
que este niño es amado po r los padres de igual 
modo, y por la im posib ilidad  de perseverar en su 
actitud hostil sin perjudicarse, es compelido a iden­
tificarse  con los otros niños, y así se forma en la 
cuadrilla infantil un sentimiento de masa o de co­
munidad, que después, en la escuela, halla su ul­
terior desarrollo7.

Freud nos enseña aquí varios elementos que 
articulan al sujeto con el colectivo y con el 
empuje a la exclusión.
1) El empuje a la exclusión parte, desde la in­

fancia, de las demandas de satisfacción ha­
cia aquellos que representan en su medio el 
poder, el amor, la protección: los padres.

2) Asegurarse un lugar frente a esos objetos 
de satisfacción es factor que motiva el em­
puje a desplazar a los otros, que podrían 
privarle de su lugar. Un lugar por otro.

3) Ese impulso es susceptible de transforma­
ción a condición de que se le imposibilite 
su satisfacción, que el Ideal lo prohíba y dé 
a cambio una satisfacción identificatoria.

4) El empuje de exclusión lleva a la identifica­
ción con el otro a partir de la certeza de ser 
reconocido y admitido con el mismo amor 
ante la instancia de autoridad, los padres 
en el caso de los hijos. Instancia que en la 
sociedad puede extrapolarse a la justicia.

5) La transformación de dicho empuje a la ex­
clusión que son los celos, en identificación, 
da como resultado la cohesión colectiva.

El semblante es el punto de anclaje para la 
constitución del colectivo, ya que los celos le 
están referidos, y ellos son el motor de la pro­
ducción de las identificaciones. Si se destitu­
ye al semblante, el lazo que une a los indivi­
duos sejdisuelve, mostrando que "lo colectivo 
no es nada sino el sujeto de lo individual"8.

E x c l u s ió n  e in c o n s c ie n t e

Una de las primeras observaciones clínicas du­
rante el estudio de los síntomas histéricos que 
tanto inquietaban a los médicos en tiempos 
de Freud, fue constatar que tales síntomas re­
presentaban elementos de una parte de la his­
toria del paciente; esta historia sin embargo, 
no aparecía accesible en la memoria y para su 
revelación era preciso recurrir al método hip­
nótico de Charcot9, método que pronto aban­
donó Freud al constituir su primera tópica, 
según la cual el aparato psíquico estaría es­
cindido en compartimentos: conciencia, 
preconsciente e inconsciente.

Tal construcción solucionó el dilema que plan­
teaba constatar que las vivencias dolorosas 
excluidas de la conciencia de un paciente pro­
ducían efectos en el sujeto. La comprobación 
podía hacerse apelando a despertar la memo­
ria de eventos colaterales, aparentemente sin 
importancia frente al origen de los padeci­
mientos. Los síntomas aparecen entonces 
como marcas en el cuerpo, marcas suscepti­
bles de transformación una vez traducidas a 
palabras, una vez incorporadas a la concien­
cia como partes de una historia de donde fue­
ron primitivamente desalojadas a consecuen­
cia de lo insoportables y dolorosas que 
resultaban para el paciente. A esta forma de 
convocación de la memoria, una de las pacien­
tes de Freud la llamó la talking cure. Su objeti­
vo era el levantamiento del desalojo inicial. 
Esa exclusión de un recuerdo doloroso de la 
memoria fue definida por Freud como el me­
canismo psíquico de la "represión".

Así, desde el inicio de sus observaciones, Freud 
ubica en el sujeto un "esfuerzo de desalojo" 
efectuado ante los acontecimientos que le re­
sultan displacenteros. Los acontecimientos son 
desalojados del campo de las representaciones 
del sujeto. Es decir, que si bien la experiencia 
vivida no deja de hacer mella y producir con­
secuencias en el cuerpo, no adquiere la carac­
terística de ser "pensable" para el sujeto. Estos 
contenidos reprimidos, además de lo jamás rea­
lizado, constituyen el inconsciente, como el es­
pado de lo "inconcebible" para el sujeto. De 
esta forma la exclusión originaria se revela 
como el punto pivote de la operación constitu­
tiva del sujeto del inconsciente.

La e x c lu s ió n  com o a f irm a c ió n  de lo
RECHAZADO

Ya en 1925, Freud escribe un artículo10 desti­
nado a los analistas en formación, para supe­
rar las dificultades que plantea el acceso al 
material inconsciente de los pacientes. En ese 
texto, describe la estructuración del juicio como 
función rectora de las acciones. Freud parte de 
analizar las frases negativas de sus pacientes, 
preguntándose qué quiere decir el surgimiento 
de una representación tachada por la antepo­
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sición de una negación, tal como: "no soy ce­
loso" o “no intento desalojar a mi hermano", 
etc. Freud nos asegura que en tal situación lo 
crucial es la representación surgida y que po­
demos hacer caso omiso de la negativa; lo ex­
plica de la siguiente manera: "La función del 
juicio tiene, en lo esencial, dos decisiones que 
adoptar. Debe atribuir o desatribuir una pro­
piedad a una cosa, y debe admitir o impug­
nar la existencia de una representación en la 
realidad"11. Con ello aisla dos instancias del 
juicio: la primera o juicio de atribución y la se­
gunda o juicio de existencia.
El texto recuerda que durante las primeras 
etapas de la vida debió realizarse una primi­
tiva forma de organización del yo del sujeto, 
hecha a partir de ordenar los elementos del 
mundo en dos compartimentos: afuera y 
adentro. Bajo el principio del placer, el sujeto 
incorporará en el yo todo lo placiente, mien­
tras que desalojará de sí todo lo displacentero 
(la presencia de un competidor, por ejemplo), 
incluso las sensaciones interiores de hambre 
o frío ocuparían el compartimento del "no- 
yo", del afuera rechazado. Sin embargo, el yo- 
placer-inicial, como lo llama Freud, no puede 
permanecer así ante las exigencias concretas 
de la realidad objetiva, las cuales colaboran 
en la constitución secundaria del yo-realidad.
Más eficiente ante los peligros objetivos, el yo- 
realidad acepta que las representaciones pro­
vienen de las percepciones, y que por más 
displacentera que sea una representación tie­
ne ya por ese origen un crédito de realidad. 
Si el juicio es la función rectora de las acciones, 
una mayor adecuación del juicio a la realidad 
objetiva aseguraría mejor la supervivencia del 
sujeto, y esto supone la necesidad de pasar 
del juicio de atribución que sólo admite lo agra­
dable, al juicio de existencia que sanciona la pre­

sencia real de lo que disgusta. La prueba de 
existencia consiste pues en que lo hallado en 
una representación interior es reencontrado en 
la realidad. "El pensamiento —dice Freud— 
es la capacidad de volver a hacer presente", 
es el reencuentro del objeto. Y añade: "juzgar 
es la acción intelectual que elige la acción mo­
triz, pone fin a la dilación del pensamiento 
mismo y conduce del pensar al actuar12".
Cuando Lacan decanta la estructura del dis­
curso, nos pone frente a algo que no sólo se 
compone de palabra, sino que incluye al cuer­
po. El discurso es un aparato que no sólo es 
del orden del lenguaje, sino del orden de los 
cuerpos. Y creo que es algo que si bien no está 
explícito en este texto de Freud, se anuncia con 
la articulación que él hace entre juzgar como 
acción intelectual y la acción motriz elegida 
por ese juicio, que busca asegurar la satisfac­
ción del sujeto, es decir, su goce. Encuentro 
allí un esbozo de lo que sería la elaboración 
de la estructura del discurso, hecha posterior­
mente por Lacan.

R a c is m o  en  el s ín t o m a  y  r a c is m o  d e

LOS DISCURSOS

En resumen, en el sujeto la constitución del 
yo establece dos instancias bajo el principio 
del placer: una placiente que el sujeto infantil 
admite como propia y que asimila como su 
yo, y otra displaciente, a la cual considera ex­
traña y que expulsa de sí, como un no-yo, lo 
otro, independientemente de que el malestar 
provenga de sí, de su propio cuerpo13. La ex­
periencia comprueba cómo esta parte segre­
gada de sí, este punto de odio, es fundamento 
de todas las segregaciones ulteriores y consti­
tuye el espacio de la represión en el neuróti­
co. La clínica freudiana observa que es esto lo

que
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11 Ibid.

12 Nota de la autora: Los 
destacados son míos.

13 Las referencias de Freud 
al tema pueden encontrar­
se en varios lugares, pero 
hay un ordenamiento del 
proceso en el artículo llama­
do La negación de 1925.
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que, rechazado del campo simbólico, retoma 
y produce sufrimiento en el sujeto. Esta 
estructuración constituye desde el inicio un 
sector de exclusión en su interior mismo. Un 
punto de rechazo, punto que el yo repudia 
como extranjero a pesar de que le pertenece. 
Desde esta parte de la estructura, se estable­
cen relaciones de exclusión con todo aquello 
que venga a evocar ese punto de rechazo fun­
damental: lo radicalmente otro para el sujeto 
es paradójicamente lo más íntimo en él y que 
pugna por ser reconocido en las manifestacio­
nes sintomáticas.
El sufrimiento que el sujeto experimenta con 
sus síntomas proviene del rechazo hacia lo 
monstruoso que lo habita; sufre del racismo 
ejercido contra su propia hibridación y mesti­
zaje porque, en razón de la constitución del 
yo, el sujeto no puede ser sino mestizo.
Sólo se tiene un cuerpo, y para que un sujeto 
goce de su cuerpo necesita el cuerpo del otro, 
requiere otro cuerpo para gozar del suyo. 
Ahora bien, el discurso funciona como orde­
nador de cuerpos, hace una regulación de los 
goces; es por eso que el discurso es lazo so­
cial. En la historia han existido discursos que 
ordenan los cuerpos de hombres y mujeres 
para tratar de regular sus relaciones, es de­
cir, discursos que se han interesado por re­
gular las relaciones de amor. Un ejemplo de 
ello es la época del amor cortés. Pero en cada 
grupo humano, en tanto que existen lo que 
llamamos culturas diferentes —diversos 
ordenamientos de los cuerpos—, esa regula­
ción del discurso hace costumbre y alcanza 
carácter de valor para el colectivo. Así, los 
goces regulados son aceptados como goces 
estándard, según nos lo decía Colette Soler. 
Esas diferencias entre lo que excluye cada 
discurso, en cada grupo humano, con goces 
estándard, con costumbres diferentes, es lo 
que explica el racismo de los discursos, su 
intolerancia. La intolerancia de los discursos 
se explica entonces por goces que se insti­
tucionalizan como ideales culturales que 
tienden a la normalización, esto es, excluyen 
los goces diferentes. Cuando una normaliza­
ción del goce no tolera otra norma de goce, 
aparece el racismo.
La fuerza homogeneizante del discurso ca­
pitalista, al cual no interesa nada que no sea 
el consumo y el discurso de la normalidad 
que promueve la ciencia, explica el auge de 
las corrientes racistas en nuestro tiempo y, 
por la misma vía, las acciones de segregación 
y eliminación.

É x o d o  y  d e s p l a z a m ie n t o

Comentemos las citas que hice al iniciar el 
texto, donde Lacan decía que los éxodos 
constituyen la historia. Ahora, con lo que aca­
bamos de agregar podemos constatar que lo 
que la historia, en tanto ciencia explica, son

los efectos de exclusión de los discursos, lo 
que ellos han segregado y la forma como lo 
han hecho, los diversos ordenamientos que 
han tenido los goces en cada momento, lo 
cual se concreta en diferentes lugares para 
los cuerpos, los agrupamientos y la separa­
ción de los mismos. Si la historia está del lado 
de los deportados, es porque son ellos quie­
nes hacen objeción a la inercia propia de un 
orden y promueven otro.
Pero el significante éxodo, en la acepción que 
le otorga el Pentateuco es periplo de un pue­
blo guiado —durante largo tiempo— por algo 
que tiene menos que ver con la longevidad 
mítica de un revolucionario, personificado por 
Moisés, que con la distancia que separa el culto 
politeísta egipcio del monoteísmo de la fe is­
raelita. El éxodo comporta un semblante ne­
cesario para la reunión de los sujetos, y en ese 
tiempo, la función la cumplió el discurso 
monoteísta, que tuvo tantos efectos que inau­
guró una nueva etapa de la historia.
En nuestro tiempo, en nuestra realidad, no ha­
blamos de éxodo a pesar del crecido y crecien­
te número de desplazados a causa de lo que 
la observación sociológica ha llamado "el des­
plazamiento gota a gota", es decir, la huida 
aislada y subrepticia, de pequeños grupos, 
generalmente una familia o un puñado de 
ellas, que tratan de eludir la arremetida vio­
lenta. También aquí hay efecto de discurso y 
racismo de los discursos, pero a pesar de que 
la vida esté en juego para muchos, la caída de 
los semblantes, efecto del discurso actual, no 
hace de la movilización un proyecto colecti­
vo; por eso no se trata de éxodos, sino de una 
nueva forma de desplazamiento.
A partir de lo que Freud aclara sobre la es­
tructura del lazo social, podemos decir que 
el desplazamiento gota a gota designa la for­
ma fragmentaria del éxodo producido por la 
caída de los semblantes propia del discurso 
postmoderno. Las consecuencias recaen so­
bre la etapa siguiente, es decir, sobre el nue­
vo asentamiento. Perdidos los referentes cul­
turales anteriores, los sujetos deben encontrar 
la forma de construir de nuevo un espacio 
social para restablecerse frente al duelo, ha­
llar sustitutos satisfactorios a los objetos per­
didos, que van desde la vivienda, la tierra, 
los animales —que no sólo colaboraban en 
su sustento, sino que constituían verdaderos 
objetos de afecto—, hasta restituirse una for­
ma de presencia en la comunidad que los 
acoge, es decir, lograr el reconocimiento so­
cial que implica un nuevo trabajo, unos de­
rechos, un nombre entre los otros; en suma, 
el establecimiento de nuevas identificaciones 
que hagan posible la vida.
Si en el caso del éxodo israelita, por largo tiem­
po la tierra continuó siendo un problema sin 
solución definitiva, existían ciertas fuerzas 
centrípetas que mantenían al pueblo en cohe-

1 7 6  FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS - UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA



A. SOTELO

sión; el semblante representado en las escri­
turas del Antiguo Testamento les permitía 
permanecer constituidos como comunidad 
judía. Paradójicamente, luego del asentamien­
to, en el siglo X X, estas fuerzas no son tan evi­
dentes. Ese hecho nos permite decir que el 
discurso tiene un efecto más importante que 
la posesión concreta de la tierra.
En el caso de los desplazados, a los cuales nada 
identifica ni aglutina en un colectivo, es la con­
dición misma de exiliados lo que los afecta, 
pero no los nombra en el sentido de insertar­
los, de integrarlos en el proyecto colectivo. Y 
es que ese proyecto tendría que incluir a toda 
la sociedad en tanto exige una nueva organi­
zación: un cambio de discurso. Si unos sujetos 
han sido desalojados de su lugar por la fuerza 
de la violencia, es decir por un tipo de goce no 
regulado, eso obliga a hacer un conjunto nue­
vo, contando tanto con los desplazados como 
con las comunidades receptoras.
Los desplazados, en lo simbólico, reúnen la 
condición general que hace posible ese con­
junto, a saber: que todos los sujetos huma­
nos son singulares y diversos, que no existe 
ninguno igual a otro. Eso implica que, en 
cualquier espacio, cada sujeto tendría que re­
solver el problema de hacer admitir esa sin­
gularidad por los otros sujetos, sus semejan­
tes en la diferencia. Eso es el inverso de la 
supuesta "adaptabilidad" de los seres huma­
nos a cualquier espacio, ya que si bien es in­
creíble cómo algunos sujetos pueden ser ca­
paces de hacerse un lugar en las condiciones 
más inhóspitas, también es increíble la difi­
cultad de otros para soportar las condicio­

nes más favorables. Esto quiere decir que lo 
que importa es la dificultad que plantea la 
singularidad de goce del sujeto.
Por supuesto, son mayores las dificultades que 
impone una situación como la que actualmen­
te viven los desplazados del país, pero no es 
ese análisis el que haremos en este espacio. Sólo 
diré que el sujeto desplazado parece quedar en 
ocasiones fijado a ese rasgo. El miedo produci­
do por la amenaza a la vida favorece la interi­
nidad de su estadía en un sitio; el rechazo que 
le produce ser tratado como un mendigo en las 
ciudades mientras sus bienes y realizaciones 
anteriores siguen abandonados; la rabia por la 
impotencia ante la agresión sufrida; la desilu­
sión ante la no vigencia del Estado de derecho, 
etc., aplazan indefinidamente la asimilación de 
la pérdida y mantienen el resentimiento vivo, 
lo cual eterniza el duelo del pasado y obstacu­
liza una elaboración del presente y de otros pro­
yectos a futuro.

N o  FUTURO: GOCE INFANTIL Y GOCE DE 
LA MARCA

Siendo el consumo el único interés del discur­
so capitalista y el sometimiento de las fuerzas 
naturales el de la ciencia, su mensaje ("Todo 
es posible") tiene un corolario: el de la impu­
nidad. Los argumentos de las ciencias y el lu­
cro hacen rebatibles todos los postulados de 
ética y autoridad. Con la caída de los semblan­
tes, no sólo caen los acuerdos necesarios para 
hacer viable la convivencia del colectivo, sino 
que acentúan la convicción de que el lugar de 
la autoridad está vacío y, por tanto, no existe 
una vía clara para que la fuerza de la socie­
dad útil para dirimir conflictos tome la vía del 
derecho. Impera pues la ley de la selva, la ley 
del más fuerte.
Desautorizados el derecho y las normas de 
convivencia, el camino hacia la sobrevi­
vencia no encuentra fórmulas legítimas ni 
referentes simbólicos que permitan la repa­
ración del traumatismo sufrido por el suje­
to. Este estado de cosas facilita el recurso 
del sujeto a las transgresiones.
La primacía del uso privado de la fuerza se 
mezcla entonces con la tendencia a prevale­
cer en la posición infantil de los sujetos frente 
al goce. Esa posición está definida por Lacan14 
cuando dice: "La esencia de la posición infan­
til es ignorar la muerte prefiriendo el juego, 
sin consentir aún un saber sobre su división y 
decidiendo en cambio dividir o atormentar al 
Otro, haciéndole soportar su falta de goce, su 
goce defectuoso, su vacío y haciéndolo respon­
sable de ello".
Arriesgar la vida permanentemente supo­
ne ignorar la muerte, así lo testimonian al­
gunos adolescentes ubicados en programas 
de reinserción cuando demandan ciertos pri­
vilegios y ponen condiciones de excepción

social

14 Jacques Lacan, Discours 
de clóture des journeés sur 
les psychoses de íenfant, oc­
tubre de 1967. (cita tomada 
de documento en reproduc­
ción mimeográfica).
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15 Me refiero al jefe Seeatle, 
pielrroja desalojado de sus 
tierras durante el siglo xix 
por el Estado norteameri­
cano y confinado con su 
pueblo a ocupar una reser­
vación hasta la extinción de 
la comunidad.

social, so pena de retornar de nuevo a las 
armas. Su relación con el Otro social es de 
chantaje; dejan la responsabilidad de su 
propia muerte o de sus acciones al Otro. 
Esperan que sea ese Otro el que sufra y se 
esfuerce por colmarlos. Si mueren en com­
bate, si su cuerpo sufre o inflinge sufri­
miento es asunto del Otro; su cuerpo no les 
pertenece, sigue siendo del Otro. La lógica 
del kamikase testimonia una posición in­
fantil frente al cuerpo, una identificación 
al objeto del goce del Otro.
Lacan decía que el sujeto es respuesta de lo 
real, y aunque ello vale para la historia singu­
lar y para las determinaciones que en los pri­
meros años de la vida produce la acción del 
Otro de la crianza en un sujeto específico, ello 
no puede extrapolarse gratuitamente a lo so­
cial. Sin embargo, me pregunto si la historia 
de desalojo, orfandad y asesinato padecida 
por sujetos que hoy comandan la violencia que 
asesina y desaloja en Colombia, nos autoriza 
o no a suponer una repetición como retomo 
de un real imposible de simbolizar. Repetición 
de una imposibilidad de metaforizar en otro 
tipo de goce lo que se estableció en sus prime­
ras experiencias. Intento entonces de gozar so­
lamente de la marca, esto es, de hacer sufrir al 
otro lo que ellos padecieron.
La fuerza del discurso postmoderno en nues­
tro país incluye la caída de la norma que pro- 
hibe atacar la vida; norma que —decía 
Colette Soler— es actualmente la única que 
es acatada en el mundo como reguladora de 
goce. No está permitido ni abusar del cuer­
po del otro, ni matarlo. La vida es un valor 
en tanto está amenazada; de eso dan fe los 
desplazados. ¿Está en nuestro país, tan iden­
tificado el sujeto a los ideales del discurso de 
la sociedad de mercado, que el consumo tie­
ne más valor que la vida? ¿Somos tan efecti­
vamente postmodernos en Colombia?
Así pues, la reorganización, el cambio de dis­
curso de nuestra sociedad, es una exigencia, y a 
pesar de que algunos sujetos —como los des­
plazados—> aparezcan como los afectados más 
directamente, el problema nos condeme a to­
dos. Sólo que esa urgencia de reordenamiento, 
de cambio de lógica, ha venido a presentificarse, 
a imponerse visiblemente, concretamente, en 
el fenómeno del desplazamiento, como para 
que no quede duda ni posibilidad de evasión 
ante el problema. No parece un azar que hoy 
sean las grandes ciudades como Bogotá las más 
afectadas por la crisis social que produce el des­
plazamiento. Tradidonalmente degos para los 
horrores ocurridos en provinda, los centros ad­
ministrativos y comerdales, los núdeos de alo­
jamiento del capitalismo aparecen hoy amena­
zados por la presentía de indeseables que nunca 
han reconoddo.
La lógica totalizante del discurso actual no 
puede tolerar la falla, pues su objetivo princi­

pal es eliminarla; pero eso que pretende ex­
cluir, le está ligado estructuralmente: es su 
ineliminable punto de mestizaje, correlato de 
su presencia. Así como Marx unió el destino 
del capitalista al del proletario, el destino del 
sistema Internet, por ejemplo, es ser parasitado 
por los virus cibernéticos.

D el é x o d o  a l  c a m p o  d e  c o n c e n t r a c ió n

Como lo hemos desarrollado, la exclusión tie­
ne diversas fundones, incluida la de salvaguar­
dar la vida o buscar mejores condidones para 
desarrollarla. Es el caso de los desplazados que 
huyen de la violenda o el de las comunidades 
indígenas, que se derran y confinan interna­
mente, porque de no hacerlo sucumbirían al 
devastador embate de la modernidad. Pero 
existen claras diferendas entre los desplazados 
y los pueblos amerindios o los israelitas. El éxo­
do supone, como en el caso hebreo, que un pue­
blo se marcha con su música a otra parte. En los 
dos desplazamientos que ocasiona la moder­
nidad, el asunto es diferente: el refugio en los 
propios referentes culturales culmina al fin en 
la extindón, como lo profetizó el jefe Seeatle15. 
Su música, la de su pueblo, la tribu Duwamish, sonó 
hasta agotarse. En cuanto a los desplazados, ha­
bríamos de preguntar: ¿cuál música?
Quiero decir con eso que el discurso moderno 
aspira a la reducdón radical de las identificado- 
nes. Hoy, en una aduana por ejemplo, cada cual 
se reduce a ser colombiano, alemán o chino, sin 
interesar el resto de las cosas que identifique a 
cada cual con su historia. Esa reducdón a una 
sola característica es lo que crea el campo de con- 
centradón. En el caso de los desplazados, por 
ejemplo, todo se reduce a ese mote, y sólo 
desmarcarse de él e insertarse en lo sodal pue­
de liberar a cada sujeto. Lo que constituye el cam­
po de concentración es ese único rasgo dasifica- 
torio que desconoce al sujeto, que funciona como 
cifra. La exdusión empieza entonces a operar 
ya no como reagrupamiento, porque con el 
reordenamiento es posible aún la interlocución, 
el intercambio, sino como segregación.
¿Y cuál sería la condidón de la exdusión como 
segregación? El odio está definido por la 
desatribudón de saber al otro. El segregado está 
separado y exduido porque se considera que 
su saber no importa, no es nada, y por tanto no 
tiene el valor que lo haría apto para el inter­
cambio. Por eso en el campo de concentradón 
no valen las demás identificadones; basta ser 
judío, árabe, colombiano, negro, indio o mujer, 
para que lo demás no cuente. Es la lógica del 
número, propia del discurso de la denda que 
sirve a la contabilidad del consumo.
Desde esa perspectiva, no hay desertores que 
se salven solos, tampoco masificados. La de- 
serdón de esta lógica discursiva es imprescin­
dible jugarla con los otros, y tal vez esa condi­
dón sea una buena acepdón de eso que hoy 
llamamos mundialización n
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